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REUNIDA EN VICO, la Asamblea N acional de la FEM, ha rechazado  las

Propuestas que en nom bre del m ontañ ism o  vasco p resen tó  el P residente de nuestra 
ederación T an to  la so licitud  de au tonom ía  com o la hom ologación  de la tarje ta  

vasca m erecieron no solo oposición, sino en algunos casos dura repulsa po r parte  
de los p residentes de las Federaciones del E stado. E stuvo ausen te  la Federación 
C atalana, ya que p o r m otivos sim ilares ha d im itido  en b loque.

Es curioso ver ( jm o  el resto  de las F ederaciones se oponen  a nuestra  Federación  
y a la C atalana ¿será por ser am bas las m ás fuertes ta n to  en calidad com o en can­
tidad de m ontañeros.

LAS OBRAS se han acabado p o r fin. En el leservado hem os puesto  m úsica 
y . . .  la prohibición de m ete, coches de n iño  o similares.

LOTERIAS. Con la de Navidad hem os ganado 30.000 pts, de las cuales seis mil 
se har. invertido  en jugar el club. Para la de reyes al igual que para  la de N avidad se 
han saca- > pocos nún  -ros, osea que andar rápidos.

EL MES QUE VILNE, que a su vez será el año que viene, com enzarem os la 
práctj a de nuestro  deporte  con la trad ic ional salida de A ño Nuevo al U rkiolam endi 
para ' ■ aqui seguram ente an im arnos y acabar qu itan d o  el “ aje” de N oche Vieja 
en A nuoto .

TARJLTAS DE FEDERADO. Por el m om en to  los precios que regirán para las 
tarje tas de federado 1 año que viene son: In fan tiles 100 pts., Juveniles 200 pts., 
Mayores 500 pts.

EN BALZOLA se reun ió  la directiva el pasado dom ingo día seis de N oviem bre. 
Creem os que es la prim era vez que la directiva se reúne fuera  de D urango.

N uestros d irectivos fueron  de víspera y p lan ta ron  las tiendas de la sociedad, 
siendo obsequiados con una cena en el caserío que tiene Begoña “ la tabernera  del 
C lub” en Barg m dia. A la m añana se confeccionó  el Calendario de actividades para

TIENDAS DE CAMPAÑA. Ya que estam os en este tem a señalar que da ver­
güenza ver el tra to  que se las da a las tiendas de cam paña. Dan ganas de llorar 
al ver el estado de las tiendas que nc tienen  n i dos años. Pensam os que no m erece la 
pena destinar u inero  a la com pra de tiendas de cam paña para  el aprecio  que se las 
da. En fin ya lo tra ta rem os la directiva. Pero com o detalle y para que veáis que no 
exajeram os nada, allí m ism o dim os fuego a dos tiendas pues lo único  que ten ían  de 
aprovechable eran las clavijas. ¡Y no todas!

LA ULTIMA EXCURSION DEL AÑO la celebrarem os el día cuatro . Saldrá del 
Pto. de E txegarate y pasando por A retxa  (982), A txu rd i (111)  y A ran tzam endi 
(741 ) bajará a L azkano. La excursión o m ejor d icho la travesía no es du ra , pero  al 
que le parezca m ucho puede hacer subir a un m o n te  solam ente y pasar el día 
tranquilo .

LA ASAMBLEA de nuestra  sociedad se acerca, para  ese día querem os recordaros 
que vuestra asistencia es m uy im p o rtan te , la sociedad sois voso tros los cu a tro ­
cientos, no los diez directivo.,.



EL U N Z I L L A I T Z  Y  SUS T O R R E S ,  por JOSERRA

Una vista del UNZILLAITZ desde 
las proximidades de Urkiola.
1. FRAILEBURU. 2. Caserío GA- 
TZAIETA. 3. LOMA DE ELOSU. 
4. UNZILLAITZ. 5. SAUKUKO 
CAÑE. 6. LABARBALTZ. 7. *U- 
RRESTEY. 8. ARRUKOATXA.

Esta gran m ontaña calcárea situada en 
el corazón de las cresterías del Duran- 
guesado con sus 941 mts. sobre el nivel 
del mar. Es una m ontaña que ofrece 
bastantes dificultades para coronar su 
cumbre, debido a las empinados accesos 
que tiene para llegar a su base.

Por lo tanto  se recomienda por el 
caserío Gatzaieta que se encuentra en el 
puerto de Urkiola exactamente en el km. 
38.

Desde aquí en travesía por un camino 
señalizado se llega a su base sin ninguna 
dificultad.

La ascensión se puede realizar por la 
diagonal, que arranca a la izquierda de 
Urrestey pasando por la horquilla de 
Sankukogañe, ó bien por la perpendicular 
a esta que comienza prácticamente en el 
centro de la peña, pasando por debajo 

de una enorme cueva, visible a distancia antes de aproximarse a la pared.
La trepada a la cumbre es muy fuerte; pero merece hacer un esr erzo para 

pasar un buen rato en su cima ya que es de donde mejor se domina el panorama de 
Durango y sus alrededores.

El Unzillaitz amigo de los m ontañeros también ofrece cierto entretenim iento 
para los escaladores. En ella abundan espolones, cresterías, aristas, etc. Pero lo que 
más destacan y en ellos se halla m ayor dificultad, son sus dos torres, conocidos por 
Fraileburu y Urrestey asentados a ambos lados de la gran mole. El relato de Fraile- 
buru se mencionará en otro núm ero de esta revista, cuando se reparan sus vías, ya 
que en la actualidad no se encuentran en condiciones de escalar debido al mal estado 
de las clavijas. Urrestey, esta torre puntiaguda que hace muchos años comenzó su 
historia exactam ente el 26 de Abril de 1.936, cuando Angel Sopeña con su mochila 
a cuestas, donde cuidadosamente llevaba una cuerda. Se encuentra con J. Apraiz 
también del C.D. Bilbao, a quien poniéndolo al corriente de sus intenciones. 
Llegan a un acuerdo y se dirigen a Acharte, cruzando el puente suben por la barran­
cada e internándose por la canal de Arrukoatxa atacan la muralla por la parte baja 
de aquel lado hasta salir a la arista. Desafiándo el abismo que se corta bajo sus pies, 
prosiguen animosos, dom inando todas las dificultades hasta alcanzar la cima del 
inviolado pico.
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Pretenden el descenso i'ii rapel a la horcada de la parte superior viendo contra­
riadas que resulla insufidenle la longitud de la cuerda.

Este incovenienle obliga a nuestros protagonistas a regresar destrepando por el 
mismo itinerario de subilla.

Tras este gran triunfo de los escaladores bilbaínos la torre Urrestey había de 
convertirse durante m uchos años en el principal objetivo de todas las cordadas 
de la región.

En la actualidad la ascensión por esta arista no crea ningún problem a ya que se 
ha prom ocionado el nivel de los escaladores, por lo tanto  satisfacen sus ratos libres 
en la vertical pared que se encuentra bajo su cima.

En ella hay varias vías, la que más destaca es la vía conocida con el nombre de 
—La S u r-  que arranca en el centro de la pared.

La escalada comienza con un largo de 30 mts. Se colocan dos estribos sin mucha 
dificultad y seguidamente se asciende por una grieta hasta la reunión.

El siguiente largo es relativam ente fácil todo a estribos con algún paso en libre, 
ascendiendo en línea recta, la reunión la hicimos en estribos, al no llegar la cuerda 
(una de 60 mts. en V).

De aquí se avanza en travesía hacia la izquierda bajo un techo muy poco marcado. 
Acabada la travasía se asciende en zig zag, llegando a un difícil paso que se efectúa 
en Ubre. Una vez superado este paso se entra a una placa equipada con golos, con 
unas cordillas en muy mal estado, se aconseja llevar recuperables.

Una vez superado este paso se llega a la reunión. De aquí se sale tirando un poco 
a la derecha ascendiendo en Ubre, teniendo que colocar dos estribos en una placa 
y asi llegando a la reunión. De esta reunión se sale en travesía hacia la izquierda 
bajo un techo que despúes se supera haciendo travesía ascendente hacia la derecha, 
llegando a la reunión. De esta reunión un largo de cuerda más que efectúa 
en libre y se llega a la cumbre.

Para bajar se hace un rappel de 30 mts. y m ediante un destrepe se llega a la base. 
Altura de la pared 1,20 mts.

En esta cumbre de la torre de Urrestey se va a colocar un buzón, a la vez que 
se depositara un libro para firmar todo aquel que desee en recuerdo de su ascensión.

r-



M O N T A N A S  O L V I D A D A S ---------------------------------------------------------------------------
Aprovechando el largo puente que, este año, han supuesto las fiestas de San 

Fausto y queriendo huir del sórdido ruido de los bombos, organizamos una excur­
sión con el fin de recorrer, aunque fuera de manera superficial y esporádica, 
ciertas zonas m ontañeras que, por su situación geográfica, siempre hemos tenido 
olvidadas.

Metíamos las mochilas en el coche, el día 12 de Octubre por la mañana, justo 
a la misma hora en que las cuadrillas se arremolinaban en Callebarría esperando 
la salida del toro.

Con esta imágen de las fiestas abandonábamos Durango y nos dirigíamos, en 
una mañana soleada, a la Sierra de Guadarrama. Nuestro prim er objetivo era la 
ascensión al Pico El Lobo (2.275 m.) desde la estación invernal de La Pinilla.

Llegábamos a dicha estación después de pasar por Vitoria, Burgos, Aranua, 
donde hicimos una breve parada para desayunar y poco antes de llegar a Somo- 
sierra tomamos la desviación a Riaza que nos conduciría a La Pinilla (1.480 m.) 
de altitud.

La estación (una urbanización de mal gusto como todas las estaciones invernales) 
se asienta en las faldas de una intrincada crestería que sobrepasa los 2.000 metros 
y se extiende desde el Puerto de La Quesera al Puerto del Cardoso, enlazando las 
cumbres de La Buitrera (2.181 m.), Pico El Lobo (2.275 m .), La Peñuela (2.228 m.), 
Peña Tiñosa (2.000 m .) y Cervunal (2.228 m.). Sus laderas forman un gran anfi- 
teauo  d: origen glaciar que, por su situación cara a los vientos fríos del NE, 
mantiene la nieve hasta bien entrada la primavera.

Iniciamos el ascenso dejando atrás las instalaciones de La Pinilla y superando 
poco a poco todos los rem ontes mecánicos. En hora y media de fuerte pendiente 
llef '̂ >s a la cumbre del Pico El Lobo que nos ofrecía un amplio panorama sobre 
la provincia de Segovia al Norte y sobre Guadalajara al Sur. Hacia el Oeste desta­
caban las altas cumbres guadarrameñas de Cabeza de Hierro y Peñalara.

El descenso lo hicimos con rapidéz volviendo a la estación e hicimos la comida 
en un frondoso pinar de los alrededores y con música de fondo la que nos ofrecía 
un m otorruidista bastante pelma.

Dejando atrás Castilla la Vieja continuam os rodando por la N-l por el puerto 
de Somosierra hasta La Cabrera, desde donde pudimos apreciar unr. gran nube 
negra tras la que se ocultaba Madrid, y desde aquí nos desviamos hacia Torre- 
laguna para continuar por la provincia de Guadalajara, adentrándonos de nuevo 
en la Sierra. Nos dirigíamos al Ocejón, una hermosa m ontaña con un perfil muy 
acusado. Ya de noche llegamos a Campillejos, pequeño pueblo deshabitado, cuyas



casas con techo y paredes de pizarra permanecían herm éticam ente cerradas. En un 
prado próximo m ontamos las tiendas, cenamos bajo las estrellas y nos fuimos a 
descansar muy tem prano pues los días ya empezaban a ser cortos.

Al rayar el alba nos levantamos teniendo ante nosotros el Ocejón, la cumbre que 
habríamos de ascender. Continuam os en coche hasta el final de la carretera, hasta 
Majaelrayo. Este, es un pueblo bonito, que, al igual que Campillejos, vive su soledad 
varios meses al año. La subida la iniciamos atravesando un pequeño arroyo que 
descendía de la m ontaña y poco a poco íbamos ganando altura hasta llegar a unas 
prominencias rocosas llamadas Peña Bernarda. Majaelrayo se nos iba em pequeñe­
ciendo pero aun nos quedaba un gran trecho hasta el Ocejón. Proseguíamos subiendo 
y la vegetación se hacía cada vez más escasa y aparecían en su lugar grandes lastras 
de pizarra por las que ascendíamos con gran ritm o hasta llegar al Ocejoncillo, ante­
cumbre de la que descendimos ligeramente para continuar por un camino en zig­
zag a la cima del Ocejón (2.058 m.). La panorámica desde aquí era expléndida; 
hacia el norte las cumbres de Somosierra y la segoviana Sierra de Ayllón, al sur la 
gran llanura parda de La Alcarria y a nuestros pies los olvidados pueblos de Majael­
rayo, Campillejos, Campillo de Ranas y El Espinar alojados en un hermoso valle p 
sobre un lecho gris de pizarra.

Bajamos al pueblo rápidam ente y nos pusimos en marcha hacia Guadalajara.
En Humanes nos detuvimos para comer y lo hicimos a la sombra de unos gigantescos 
álamos pero pronto reanudamos el camino por la Vega del Henares hasta llegar 
a la capital de La Alcarria donde hicimos una breve parada para recorrer somera­
mente la ciudad. Contemplamos la magnífica construcción del palacio medieval 
de los Duques del Infantado, recorrimos sus estrechas calles, degustamos en sus 
pastelerías los riquísimos bizcochos borrachos y, en una de sus plazas vimos 
también una anacrónica estatua del General Franco.

Rápidamente, pues esta excursión fué contra reloj, proseguimos el viaje hacia 
los lagos y así llegamos, sobre el curso del río Tajo al pantano de Entrepeñas cuya 
presa se eleva sobre un vertiginoso acantilado y seguimos bordeando este lago 
artificial llamado turísticam ente Mar de Castilla hasta llegar a Sacedón donde nos 
detuvimos para hacer noche. Después de m ontar las tiendas y cenar nos dedicamos 
a recorrer este alegre pueblo alcarreño que guarda numerosos recuerdos del “ Viaje 
a la Alcarria”  de C.S. Cela y cuando la niebla del pantano se echó sobre nosotros 
nos fuimos a acostar.

Bor ][ deportes 
Gurío a ito r



Por la mañana temprano continuam os el viaje hacia Cuenca, llegando a la ciudad 
de las Casas Colgantes a media mañana pero no pudimos detenernos pues queríamos 
llegar a La Serranía con tiem po suficiente para ascender al Cerro San Felipe, la 
cumbre más alta de Cuenca. Tomamos la carretera que arrancando bajo el incompa­
rable marco de las Casas Colgantes y siguiendo por la impresionante Hoz del Júcar, 
nos iba adentrando poco a poco en un extenso bosque de pinos en el que se encon­
traba La Ciudad Encantada que se nos ofreció como un verdadero caos de rocas 
de variadas formas que, en un alarde de originalidad, daban lugar a un fantástico 
laberinto. Tras la visita a este complejo pétreo seguimos rem ontando el Júcar por 
parajes de gran belleza. Nos detuvimos a comer a la orilla del río y continuam os has­
ta Tragacete, un pueblo blanco perdido en la Serranía. Ante nosotros aparecía 
nuestro objetivo: el Cerro San Felipe (1.838 m.). Rem ontando el Júcar hasta su 
nacimiento nos acercamos a la m ontaña que, en una hora de ascensión, coronamos 
a la vez que aparecía ante nosotros el inmenso océano de pinos y rocas que forman 
la Serranía de Cuenca y los Montes Universales.

Casi sin darnos tiempo para deleitarnos en este maravilloso paraiso natural 
proseguimos el viaje hacia las bravas tierras de Aragón y atravesando la Reserva 
Nacional de .Caza de los Montes Universales y pasando ju n to  al Nacimiento del 
rio Tajo en La Muela de San Juan, ya de noche, llegamos al pueblo turolense de 
Calomarde donde montamos nuevamente las tiendas y cenamos después de recorrer 
las desiertas calles del pueblo donde apenas unos niños jugaban en la plaza.

Al día siguiente pudimos apreciar la magnífica situación de Calomarde en el 
corazón de la Sierra de Albarracín con lugares interesantes y bellas panorámicas. 
Abandonamos el pueblo y nos dirigimos a Albarracín que se nos ofreció como una 
belleza difícil de imaginar, en un incomparable marco natural de montañas y ríos. 
Con estos versos describió un poeta a esta ciudad para la que no ha transcurrido 
el tiempo:

Sobre un macizo rocoso 
hundido entre las montañas '  
como nido de alimañas, 
como la obra de un coloso, 
rodeado de hondo foso 
que le sirve de collar, 
puesto como en un altar,
Albarracín se levanta 
y a sus pies susurra y canta 
el rio Guadalaviar.

' -, >, >
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La mañana iba para adelante y teníamos que seguir nuestro camino. Con un 
paisaje agreste y m ontaraz que proseguía a la orilla del rio Guadalaviar nos acercá­
bamos a Teruel, ciudad que no visitamos pues aún teníam os que llegar a Alcalá de 
la Selva para ascender al Peñarroya, la cota máxima de la provincia de Teruel con 
2.024 metros. Por La Puebla de Valverde y Mora de Rubielos rem ontam os el 
puerto de Alcalá tras el cual se nos ofreció un maravilloso y amplio valle que se' 
veía am enazado por unas horribles edificaciones “ tipo colm ena” que comienzan 
a erigirse en medio de este verjel natural que es lo que debió ser este valle hasta hace 
muy pocos años.

Llegamos al pueblo y nos dispusimos a ascender al Peñarroya siguiendo una 
ancha carretera que conducía a las pistas de esquí. Subimos en coche hasta los 
1.700 m. de altitud  y desde aquí seguimos andando pero siguiendo la carretera que 
iba hasta-la cumbre desde donde se nos ofrecía un maravilloso panoram a sobie toda 
la Sierra de Gúdar y sobre el Valle de Alcalá de la Selva con frondosos pinaers 
alternando con praderas y caseríos blancos muy diseminados pero la armonía del 
paisaje se veía interrum pida por varias urbanizaciones de apartam entos que se están 
construyendo al reclamo de la estación de esquí sin respetar el paisaje y sin tener 
en cuenta la arquitectura típica de la comarca.

Después de comer y sin tiempo para recorrer el pueblo nos poníamos en marcha 
de nuevo hacia Camarena de la Sierra, pueblo que se encuentra al pie ael Pico 
Lavalambre (2.020 m.), cuya cumbre queríamos alcanzar al día siguienie. Monea­
mos las tiendas y después de cenar recorrim os las tranquilas calles del pueblo. La 
noche estaba estrellada cuando nos acostamos pero al levantarnos nos encontram os 
con la sorpresa de que el buen tiempo, que hasta entonces nos había acompañado, 
había cambiado de repente y una niebla muy cerrada estaba sobre nosotros. No 
obstante nos encaminamos hacía la cumbre por una carretera que llega hasta ella. 
Dejamos el coche a los 1.600 m. de altitud y seguimos a pie en medio de una perti­
naz ventisca llegando en una hora a la cumbre sin poder apreciar el paisaje. Al 
descender el mal tiempo continuaba y decidimos em prender el regreso hacia Du- 
rango. De nuevo pasamos por Teruel sin detenernos y pasando Daroca llegamos a 
la antigua Bilbilis (Calatayud) donde nos detuvimos a comer.

Continuando por Soria, Puerto de Piqueras, Logroño y Vitoria llegamos después 
de una hora de caravana desde Mañaria, a Durango donde seguían las fiestas y los 
bombos.

Inolvidable este viaje y maravil'osos los lugares reconidos, que esperamos volver 
a visitar, cuando haya ocasión, dedicando más tiem po a cada lugar para poder 
disfrutar más de unas m ontañas sencillas con un paisaje que no es adusto sino 
amable, donde el andar es placentero y el silencio asegurado.

JOSE QUESADA.



BUEY O TORO DOMESTICO

¿Dónde están los uros de antaño?
Hace mucho tiem po que han desaparecido; el último parece ser que murió en 

Polonia en 1627. Hace miles, de años este gran bovino salbaje; de largos cuernos 
poblaba los bosques de Europa y Asia. Vivían en manadas compuestas de toros, 
vacas y terneras, hasta que un día el hombre, en vez de carazlos, empezó a domes­
ticarlos, (buena idea, si señor). Esto ocurrió en el VI milenio A. C. Los hombres se 
dieron cuenta de que para amansar a estos animales y disminuir la agresividad de 
los machos en la época de celo; había que tener en la manada un solo machc repro­
ductor y castrar a los otros (castrar significa quitar los órganos reproductores); 
a estos se les llama bueyes. Pronto se empezó a hacer selecciones artificiales, que 
consisten en elegir a los reproductores (toros) con las características que se desean 
conservar en la especie. Estas características son y han sido las aptitudes para el 
trabajo, la carne o la leche. Asi, se han creando varias razas diferentes dentro de los 
los bueyes y tiene »u o sus especialidades. Hoy en día las técnicas de selección 
están muy perfeccionadas, se mejoran las razas, se obtienen animales campeones, 
una vaca holandesa por ejemplo, de la raza Holstei;., que da 10.000 litros de leche 
al año, o los bueyes franceses “ charolais” , bien conocidos por su carne. Recumie;ido 
los tiempos de los uros están ya muy lejanos, ¡vivan los concursos agrícolas!

TIPO: Vertebrados CARACTERISTICAS:
CLASE: Mamíferos Hervívoros rumiantes (estómago con cuatro
ORDEN: Artiodáctilos com partim entos)
FAMILIA: Bóbidos PESO Y TAMAÑO: Según las razas diferente

GESTACION: Vp-ra igualmente según las ra­
zas, entre 270 y 439 días.

ANE MIREN
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Boletín de circulación interna restringido a los socios del Alpino Tabira.

urcekiY
Confección para Señora y Caballero


